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			Nico Borie


		
			
Prólogo

			
“No somos solo músicos, sino que somos creativos”


			¡Hola! Mi nombre es Nico Borie, soy chileno, tengo 31 años y diseñador Crossmedia de profesión, pero hoy me dedico 100% a la música y creación de contenido. Agradezco tener un espacio en este gran libro. No soy un experto en marketing y tampoco tengo la fórmula para el éxito, pero con lo que he aprendido hasta ahora, espero que pueda aportar en algo significativo para tu proyecto. 

			Todos tenemos habilidades, pero no siempre el convencimiento de que podemos llegar lejos con ellas, de hecho, creo que todos los músicos —profesionales o no— estamos recorriendo el mismo sendero, solo que algunos llevamos un tiempo más en él. Me gustaría partir este prólogo con preguntas sencillas: ¿por qué hacemos música? ¿para qué? ¿para quién? Muchas veces no lo tenemos claro. Hay personas que lo hacen simplemente para validarse frente a sus pares; otros, para entretenerse; y unos pocos, realmente lo hacen por pasión y con un propósito real.

			En mi caso, tuve una poderosísima conexión con la música cuando niño. Un día, me topé con Gorillaz en MTV y eso me cambió la vida, gracias a sus estimulantes videos reemplacé ver monitos animados por ver videos musicales. Descubrí así a muchas otras bandas que pasaban en dicho canal, como System of a Down, Linkin Park y un largo etc. Desde temprana edad pensaba: “Quiero ser como ellos algún día”. ¿Por qué? En ese entonces no lo sabía muy bien, pero con el tiempo descubrí que la música que uno ama conecta contigo de una forma tan poderosa, que uno sueña con poder ser capaz de transmitir esa conexión a otras personas. Y eso es algo demasiado potente y a veces sucede de manera inconsciente, creo que esa es la razón por la que muchos hacemos tantas locuras por la música. Aunque, en realidad, va más allá, ya que es un anhelo que perseguimos los humanos constantemente en la vida misma: conectar profundamente con otras personas.

			Estoy convencido de que la música cambia el mundo, me cambió la vida a mí, cambió la vida de Jimmy y, si estás leyendo esto, es porque probablemente en algún punto también te la cambió a ti. Dicen por ahí que la música es lo más cercano a la magia: te soluciona la vida, mejora tu ánimo y concentración, te motiva, te acompaña, te entretiene, te distrae e, incluso, puede salvar tu vida o cambiar tu rumbo en ella. Es por eso por lo que puede cambiar el mundo.

			Entonces vale la pena preguntarse: ¿por qué hacemos música? ¿Por qué armé o me uní a esta banda? Por una parte, deseamos poder hacer lo mismo que nos hicieron sentir a nosotros. Tú puedes hacerlo, yo puedo hacerlo, todos lo que hacemos música podemos lograrlo y, de paso, cambiarle la vida a alguien, y por ende, cambiar el mundo. Como músicos, como artistas, tenemos esa gran oportunidad. Ahora bien, sabemos que no es para nada fácil.

			El gran problema al que nos enfrentamos para desarrollar nuestra música o crecer con nuestras bandas ya lo anticipaba AC/DC por allá en el lejano año 1975 con su canción It’s a Long Way to the Top (If You Wanna Rock ‘n’ Roll). Una letra muy directa que cuenta lo difícil que es llegar a la cima si te dedicas al rock. Tocar en lugares pequeños, en malas condiciones, te roban, no te pagan, abusan de ti, te pifian. Hace cincuenta años era muy difícil, y creo que en la actualidad el panorama sigue siendo muy desafiante. Tenemos nuestros sueños y ni siquiera nos imaginamos lo complejo de hacer tu propio show, poder convocar público, el gasto de dinero, la demanda de tiempo y todo esto sin ninguna garantía de absolutamente nada. 

			Hoy existe un mercado saturadísimo de artistas, mucha oferta y poca demanda. De hecho, Chile es el país latinoamericano con más bandas de heavy metal por cantidad de habitantes, pero bandas consagradas de tal género son contadas con los dedos. Junto a este número, debemos tener en cuenta que son muy pero muy pocos los consumidores interesados en descubrir bandas emergentes por sí solos. La industria te va a poner a prueba en repetidas ocasiones y vas a competir con muchas distracciones. Consideremos que estamos en un mundo moderno que a su vez también está muy saturado de estímulos que buscan llamar tu atención. Entonces será tu pasión por la música lo que va a llevarte a sobresalir, deberás aprender a estudiar el pasado, adaptarte al presente y ojalá predecir el futuro. Está lleno de músicos muy buenos que no logran hacer que su música tenga audiencia porque no han sabido adaptarse. El error que todos hemos cometido alguna vez es que creemos que nuestro trabajo está listo cuando terminamos de escribir una canción que consideramos buena. Y es recién el comienzo, aunque un buen punto de partida.

			A partir de este punto, me gustaría compartir algo de mi experiencia. Yo comencé a los nueve años tocando en el colegio; luego armando bandas con amigos, tocando covers, teniendo las mismas dudas que todo músico y, por supuesto, también dándome las mismas vueltas innecesarias para aparentemente quedar donde mismo. Además, no es fácil lidiar con cuatro o cinco personas en una banda; llegar a acuerdos es un asunto complejo del que poco se habla. 

			Probablemente a los mayores enemigos que nos enfrentamos son los egos, la frustración, malentendidos, la ignorancia respecto a la industria, otras pretensiones y la poca retribución. Esto hace que muchas agrupaciones con excelente material se terminen separando. Es una pena decirlo, pero al menos en la escena chilena, he visto muchas bandas armarse y disolverse; incluso muchos de los grupos que yo admiraba y pretendía ser como ellos simplemente ya no existen.

			Fue en la búsqueda de este sueño musical donde hace años armé mi primera banda heavy metal y me enfrenté a todos estos problemas y muchos más. Por ejemplo, una vez tuvimos la oportunidad de telonear a la banda chileno-inglesa Criminal, reclutados por su mismo fundador Anton Riesenegger, a quién le gustó mucho nuestro trabajo. Sin embargo, a la gente que fue a esa fecha solamente le interesaba ver a Criminal, no les interesaba escuchar algo nuevo. Cuando salimos al escenario estaba prácticamente todo el público afuera fumando, tocamos para quince personas aproximadamente, y cada cierto rato se asomaba alguien a gritarnos “poseros”. En ese momento sentimos mucha rabia, pero aprendimos bastante. Primero que todo, nos dimos cuenta de que nuestro público no correspondía a ese rango etario; también entendimos que, en más de alguna oportunidad, tocaremos frente a personas que no están interesadas en nuestro trabajo; a todas las bandas les pasa, y no significa que la música sea mala, sino que quizá hay que dirigirla mejor. Es inevitable que en la búsqueda de nuestro público objetivo nos tropecemos con ese tipo de instancias; es normal, y aunque al principio haya pocas personas viéndote, siempre hay que darlo todo arriba del escenario, es una experiencia que los irá forjando como artistas a ti y a tu banda. 

			Con esa misma banda hubo otros dos eventos que también recuerdo por desilusiones. Fuimos al Metal Oasis en Pica, primer festival donde éramos cabeza de cartel y producto de un diluvio que dificultaba el paso llegó el 10% de la gente que se esperaba. De unas mil personas, había apenas cien. También fuimos invitados a La Cumbre del Rock, parecía un sueño y trabajamos un montón para preparar ese show. La noche anterior nos avisaron que se cancelaba por problemas logísticos; no había ningún pago de por medio todavía, por lo que nos quedamos sin tocar y sin ningún tipo de retribución económica. Lo importante es que de estas experiencias que no salían como uno esperaba uno aprende mucho. En otra oportunidad me llamaron para cantar con un gran ídolo David Ellefson (bajista de Megadeth) en su gira latinoamericana. Años atrás había hecho el rol de David en una banda tributo y también de Dave Mustaine, ya que Megadeth fue por mucho tiempo mi banda favorita y me sabía bastantes canciones. Esa noche fue un sueño hecho realidad y lo sentí como mi logro musical más importante. No obstante, luego de unos meses lo funaron por ciberacoso y, obviamente, me decepcionó por completo. Son cosas que pasan y están fuera de nuestro control.

			Uno en Instagram suele publicar principalmente sus logros, pero aquí te dejé algunas de tantas anécdotas que me han dejado un sabor amargo también, que después de todo son parte del largo camino que nos avisaba AC/DC. Todos hemos pasado situaciones que nos hacen cuestionarnos si vale la pena seguir adelante con la música, porque si bien uno avanza, la vida también se torna cada vez más demandante. Esto se suma a lo complejo que es lidiar con la dinámica interna de una banda que se cuestiona lo mismo frente a cada desilusión. Sin embargo, por mi parte siempre he seguido adelante, porque, poniendo las cosas en balanza, en este recorrido han pasado cosas increíbles, inesperadas, aún veo mucho potencial y creo que las oportunidades llegan a su debido tiempo. De eso estoy seguro: con trabajo, tarde o temprano, llegarán los resultados esperados. Y uno se da cuenta de que esto es lo mismo que cualquier otro trabajo (sí, también es un trabajo), la vida tiene muchas adversidades y siempre se tendrán dudas de lo que se está haciendo, ya sea un emprendimiento o hasta en una relación amorosa. 

			De hecho, cuando no me renovaron contrato en mi último trabajo como diseñador gráfico, fue donde me cuestioné todo, pero eso me dio la oportunidad de dedicarme a la música y a mis videos de lleno: cuando se cierra una puerta, siempre se abre alguna ventana. Ahí me lancé con todo a la creación de contenido, ya no solo para promocionar a mi banda, sino que también para algún día rentabilizarlo y vivir de ello, lo cual hoy por fin ocurre, luego de varios años luchando con la desmonetización de mis versiones por derechos de autor. Este trabajo, paralelo a la banda, fue lo que me abrió la puerta a escenarios, teloneos y festivales que, como les conté hace unos párrafos, si bien no siempre cumplen tus expectativas, todos conllevan aprendizaje, y diría que tiene su lado bueno no quedar conforme al salir del escenario.

			Muchos hemos sido ilusos, Jimmy y yo también, por eso quizá es bueno que te demos estas advertencias: hay que saber desde chico que es muy difícil levantar un proyecto, sobre todo por recursos económicos. El choque con la realidad al no cumplirse tus expectativas puede que haga que se derrumben todas tus ganas y termines aburrido de la música. 

			Los músicos invertimos mucho dinero y tiempo en la música, y hay mucho trabajo que no se ve. Por ejemplo, perdernos cumpleaños de amigos, parejas y familiares, también muchas instancias sociales en las que nos gustaría haber estado. Por supuesto que uno se cuestiona por todo ese tiempo que invertimos en una banda que ya se disolvió, donde podríamos haber disfrutado con nuestras familias o pareja, o simplemente descansar, pero a pesar de que sea tan difícil, podemos cumplir metas con nuestro trabajo.

			Y, pese a ese enorme sacrificio, para muchas bandas su gran aspiración es ser teloneros de una banda grande. Al punto de enfocar todos el esfuerzo en eso, como creyendo que lograrlo es el gran salto o la consagración de tu carrera. Creo que es un tremendo hito, pero debemos pensar en grande: ¿por qué considerar solo Chile? Con Internet y las redes sociales podemos hacer llegar nuestro material a muchas más personas alrededor del mundo, a las cuales puedes llamarles la atención pese a la distancia. Es importante tener en mente que siempre hay algo mucho más eficiente e interesante por hacer antes que ocupar el Internet para simplemente hacer spam y hostigar a tus conocidos para que asistan a tus shows. Es más, puede que nuestro público ni siquiera esté en Chile.

			Y es que las redes sociales son una de las principales herramientas que tenemos. Hasta el día de hoy me sorprendo con la cantidad de artistas con los que he tenido la fortuna de poder trabajar: Aquiles Priester (Angra), WarCry, Chuck Leavell (Rolling Stones), entre otros; y este tipo de colaboraciones han sido gracias a jugármela por llamar la atención del mundo en Internet. Hoy en día es mucho más fácil conseguir un email, enviar tu material, ponerte en contacto con una persona del otro lado del mundo e, incluso, llamar la atención de artistas que siempre admiraste. El viral baterista “El Estepario Siberiano”, por ejemplo, luego de innumerables covers extraordinarios de System of a Down y otras bandas, logró una colaboración con el mismo Serj Tankian. Un ejemplo local de esto es el guitarrista Baxty, quien luego de subir videos cortos deslumbrándonos con su forma de tocar, recibió un mensaje de Jordan Rudess (Dream Theater) para que le enseñe sus trucos y luego terminaron colaborando como invitados en los álbumes de cada uno. 

			Por mi parte no he logrado llamar la atención de Metallica, pero algo que les puedo contar es que partí imitando a su vocalista, James Hetfield, lo que me trajo miles de seguidores en su momento y hoy, seis años después, me llamaron desde Europa para trabajar con el productor de Metallica en los ochenta: Flemming “Razz” Rasmussen, para ser imitador de James Hetfield en una Masterclass sobre su trabajo con Metallica, y pude grabar con él en su estudio en Copenhague, Dinamarca. Incluso usé el mismo micrófono con el que mi ídolo grabó esos discos legendarios. Este tipo de puertas inesperadas son las que te abre Internet, uno nunca sabe a quién le va a llegar tu trabajo y lo que puede causar después. 

			Fue también gracias al alcance de mi canal de YouTube que he podido llegar a concretar dos giras a México; arribar a una ciudad desconocida y que llegue gente a verme, me pida fotos, me lleve cartas y regalos. Y no solo gente que va al show, también hay personas que me reconocen en la calle, expresan su cariño y me motivan a seguir adelante. No todo se mide en los seguidores que asisten a tu recital en vivo, si consigues tener gente que te da su apoyo en el día a día más cotidiano, eso es igual de importante. 

			La realidad revela que una cosa es tener seguidores y otra es tener poder de convocatoria. Es decir, es muy difícil hacer que esos likes se conviertan en asistentes a tus conciertos. Hay que hacer mucho esfuerzo, ya que estamos más acostumbrados a consumir e ir a ver artistas extranjeros. No existe la cultura de ir a ver bandas locales, y es algo en lo que todos debemos trabajar para hacer un cambio. Y es que hay que hacer un esfuerzo extramusical. Yo considero que me dedico a la música, pero paradójicamente lo que menos hago es música, en mi día a día probablemente se vaya más tiempo en creación de contenido, reuniones, gestión de las redes sociales y edición que en interpretar o componer propiamente tal. A muchos nos pasa eso porque, en la actualidad, el trabajo de un músico es hacer más cosas que simplemente concentrarse en su arte: debemos saber de redes sociales, de diseño, de edición de video, de iluminación, etc; un trabajo más integral que simplemente hacer una buena canción. 

			El consejo más valioso que puedo dar es que hay que ser ambicioso, pensar en grande, considerando todo el trabajo que conlleva, y sabiendo, además, que el fracaso es parte del camino; tengamos en mente fracasar, ojalá de la forma más barata posible. Michael Jordan, considerado por muchos el mejor basquetbolista de todos los tiempos, falló 9 000 tiros en su carrera, perdió alrededor de 300 partidos y 26 veces le confiaron el tiro ganador y falló. Debemos ser igual de decididos que Jordan, las dificultades se pueden superar, aunque te tome un día, un mes, un año o una década. Pasión, perseverancia, persistencia y paciencia, yo le digo “las cuatro P”, siempre me las repito. A su vez, debes estar abierto a que, si un sueño no funciona de la forma en que quieres, puedas darle otra vuelta. No todos tus proyectos van a surgir, y con el pasar de los años también cambias de ideas, sueños, gustos y objetivos. Quizá antes soñabas con una banda thrash metal, después una progresiva y luego querrás hacer indie, y no tiene nada de malo. Los músicos, como seres creativos, vamos cambiando y evolucionando, y no queremos hacer siempre lo mismo, lo hemos visto muchas veces en las bandas más grandes. En ocasiones criticamos eso… hasta que a uno le toca. Yo mismo, luego de hacer metal por doce años, ahora quiero explorar otros estilos y abarcar más cosas, lo que no quita que me siga encantando el metal. Probablemente también te va a pasar si estás haciendo cierto género musical por mucho tiempo. 

			En resumen, espero que con estas anécdotas puedas entender que somos muchos los que hemos pasado por cosas parecidas, recordemos de nuevo lo que dijo AC/DC hace cincuenta años. Me gusta lo que hace Jimmy con esta iniciativa, ayudando a que sobrevivamos en este difícil mundo donde hay muchas cosas por hacer, pero muy rara vez alguien nos señala los caminos de forma tan clara y sincera. Muchos dicen querer alcanzar sus sueños musicales, pero no todos están dispuestos a asumir todo el trabajo, desmotivándose en el proceso. 

			Recuerda: eres más que un músico, eres un creativo. Estoy seguro de que aparte de riffs, líneas vocales o fills de batería, tienes ideas para videos en redes sociales, sesiones de foto, para un logo, para una portada, etc. Lleva a cabo tu creatividad de la mejor forma posible para generar esa misma conexión que años atrás algún artista generó en ti. Los seres humanos, por esencia, somos seres sociables que buscamos sentirnos parte de algo. Eres mucho más interesante de lo que piensas, algo cotidiano para ti puede ser muy interesante para otros, así como para los turistas lo es visitar tu ciudad. Todos estos aspectos cotidianos pueden ser el contexto para tu música, con el cual puedes constituir un proyecto que dé mucho de qué hablar y conseguir valiosas sorpresas en tu aventura.

			Nico Borie

			Músico y creador de contenido

		


		
Lado c  
Eternamente emergente


			Otros malabares de un músico desconocido


		
			
Capítulo 1

			¿Quién soy luego de haber publicado un libro “exitoso”?

			¡Hola! Soy Juan Francisco Pavez Carrillo (conocido socialmente como Jimmy), guitarrista, aunque quizá me recuerden por un libro llamado Guía de Supervivencia del Músico Emergente, lanzado en diciembre de 2020.

			Para que sepan algo de mí, yo casi repito 1.° medio, pasé con lo justo 2.° medio, repetí 3.° medio, y casi repito de nuevo 4.° medio, y si pude salir de ese curso fue solo gracias a uno de esos beneficios de redondear una nota 3,94 a 4,0. En la universidad no me fue mal, pero tampoco me destaqué. En ese contexto, y contra todo pronóstico, escribí un libro. Y para colmo, al libro le fue bien. Por supuesto, cuando anuncié que iba a publicar un libro resurgieron todos mis estigmas académicos y sociales. ¿Tú?, ¿un libro?, ¿de memes?, ¿de completos? Ya, pero ¿cómo un libro? Debe tener puros dibujos la weá, debe tener cinco páginas, con cue’a.  Pero bueno, me lo tomé con toda la liviandad del mundo y simplemente me reí. Tuve que responder incansablemente todas esas preguntas una y otra vez, al punto en que pensé dejar un FAQ en algún lado para simplemente mandar el link cuando me preguntaran, pero al final busqué una forma de sacarle provecho a la situación. 

			Como recordarán, el 3 de marzo de 2020 llegó la pandemia de COVID-19 a Chile, y sin entrar en tantos detalles, estuvimos prácticamente encerrados en nuestras casas hasta agosto de 2020, cuando finalmente se otorgaron algunas libertades de desplazamiento. Durante esa época ya tenía un gran porcentaje del libro avanzado, y si bien no sabía qué relevancia iba a tener, asumí que sí o sí iba debería dar una que otra entrevista. Entonces me puse a practicar comentando películas en mi Instagram personal. El hecho de hacer un video y publicarlo te pone una presión invisible para hacerlo bien. Entonces, me puse una meta súper pequeña: subir un video a la semana comentando alguna película o serie durante uno o dos meses. 

			En el primero lo pasé horrible, y dudé mucho de si publicarlo o no. Me di cuenta, por ejemplo, de que no me cuesta tanto hablarle a la cámara, pero sí me cuesta ordenar las ideas, y cuando terminaba de grabar, siempre se me olvidaba decir alguna cosa. Entonces, ya para el tercer video, me hice unos apuntes sencillos con frases generales que yo podía ir mirando y así no dejaba ninguna idea afuera. De esta manera me percaté de otros problemas: miraba para cualquier lado y me encorvaba, lo que traté de ir corrigiendo. Mi audiencia, por supuesto, no era mucha, unas cien visualizaciones y entre cinco a diez comentarios, pero partir es siempre lo más difícil. Así, para cuando el libro ya estaba publicado, y sin ser un gran orador, el primer uso que le di a este pequeño entrenamiento fue hacer videos explicativos donde hablaba sobre la publicación y el libro propiamente tal. Hubo buenos comentarios y más visualizaciones, y también comenzaron a crecer los seguidores en Instagram (nunca están de más).

			El libro se anunció el 31 de octubre de 2020 como preventa, ya que desde diciembre iban a estar disponibles las copias físicas. Imaginen mi sorpresa cuando para marzo de 2021 ya tuvimos que sacar una segunda edición. ¡Segunda edición de un libro escrito por alguien que, según la gente de su excolegio, era un chimpancé!

			Suena a un éxito rotundo, ¿no? Pero la realidad es otra. 

			Vamos a los costos; primero consideremos que estuve aproximadamente tres años escribiendo el libro, es decir, unos 36 meses. Luego consideremos que publicar un libro —con una tirada de 500 copias— cuesta alrededor de $1 500 000 pesos chilenos (US $1500, considerando el valor del dólar a la fecha en que se escribió esto). De ese monto, yo puse la mitad, gracias a que la Editorial Trayecto le tuvo fe al proyecto y puso la otra mitad del capital. Ahora revisemos las reglas del juego: si el libro se vende a través de la editorial, yo gano $4000 pesos por libro. Pero si el libro se vende a través de otra librería de más renombre, yo gano $1000 pesos por cada unidad. Exacto. 

			Hipotéticamente, si las 500 copias del libro se vendieran a través de una librería popular y de renombre en un mall, yo ganaría $500 000 pesos, es decir, $250 000 pesos menos de lo que invertí. Por otro lado, si las 500 copias del libro se vendieran solo a través de la editorial yo ganaría $2 000 000 de pesos. Por supuesto, el resultado fue un híbrido. El primer depósito que recibí de la editorial fue de aproximadamente $900 000 pesos. Nada de mal, dirán ustedes. Pero si descontamos lo que invertí, la ganancia real fue de $150 000 pesos. Si lo dividimos por 36 meses de trabajo, gané $4166 pesos mensuales por escribir un libro. Y desde entonces, ya habiendo recuperado la inversión, me llegan depósitos de entre $20 000 a $70 000 pesos.

			No me estoy quejando, ya que es un ingreso extra; de hecho, para ser alguien absolutamente desconocido, me parece que estoy muy por sobre la media de la gente que escribe libros. Pero me gusta transparentar este punto porque ciertamente hay quienes piensan que me llené de dinero con el libro, o bien, sirve para echar al agua a la gente que “vive de la música” solo tocando, y les da vergüenza reconocer que tienen un trabajo aparte o que reciben mesada de sus padres ya entrados en sus treinta. (Recuerden, soy resentido y siempre saco esto a colación).

			No he tenido la suerte de poder renunciar a mi trabajo “normal” de lunes a viernes para poder dedicarme de lleno a lo que me gusta. Sin embargo, agradezco que mi trabajo pueda financiar lo que realmente me gusta sin pedirle permiso a nadie. Creo que para dedicarse a una actividad artística, sobre todo en este país, es muy importante que tengamos claro ese concepto. Es necesario tener un trabajo que permita desarrollarnos en lo que sea: música, deporte, escultura, teatro, pintura, etc. 

			No nacimos precisamente en la cuna latinoamericana del arte. Pero luego de publicar el libro, he tenido la suerte de conocer y conversar con mucha gente, por lo que estoy cada vez más convencido de que ningún lugar del mundo es tan maravilloso como se cree, por lo que me atrevo a decir que este concepto que expongo es más o menos universal.

			Entonces, ¿dónde está la ganancia del libro?

			Partí con aproximadamente 300 seguidores en Instagram y, en el momento en que publico esto, ya llevo 1700. Lo de los seguidores es todo un tema. Mientras más seguidores, más posibilidades tienes de que consuman tu contenido (sea música o, en este caso, un segundo libro), y a veces pueda llegar uno que otro auspicio. Hay gente que paga para tener seguidores, pero son bots.  Un pequeño truco para detectar seguidores falsos es que, si tienes mil seguidores, es probable que por publicación tengas unos cien likes y unos diez comentarios. Ahí hay una proporción absolutamente basada en mi experiencia, pero representa una realidad. Cuando vean a alguien con 15 000 seguidores, 50 likes y 3 comentarios, no le den más vueltas: esa persona pagó por seguidores/bots. ¿Por qué pagar para tener seguidores? Acá ya podemos empezar a teorizar: puede ser por problemas de personalidad, por satisfacer un ego, para impresionar a la gente, para cautivar a posibles auspiciadores, etc. Además, esto no pasa solo en Instagram. En YouTube, por ejemplo, hay cuentas que tienen 300 000 visitas, 50 comentarios y solo 50 reproducciones en Spotify. De hecho, menciono esto porque yo mismo armé fechas con bandas que tenían números pomposos en redes sociales y con el tiempo entendí que los bots no pagan entradas ni llegan a los locales. No cometan el mismo error que yo.

			La real ganancia del libro fue salir del círculo de amigos y dar a conocer algo de mi trabajo. Por ejemplo, músicos que siempre he admirado comenzaron a responderme historias de Instagram. Ahí, por supuesto, se entabló una conversación y una eventual buena onda. Por otro lado, cuando le mandaba el libro a personas con las que todavía no interactuaba, me decían “¡ah!, tú eres el del libro”. Y no solo eso, me empezó a escribir gente de regiones y de todas las edades, porque les encantó el libro, se mataron de la risa, lo leyeron muy rápido y, por sobre todo, porque habían vivido cosas muy parecidas. Hubo algunos días donde me escribían diez personas y yo estaba tan feliz y agradecido que me hacía el tiempo, en el trabajo o bien llegando a la casa, para responderles a todos. Lamentablemente, se me ocurrió empezar a juntar esos pantallazos cuando ya habían pasado varias semanas del lanzamiento del libro y perdí varios. Además, he conocido un montón de gente con las que puedo conversar acerca de música, guitarras y experiencias parecidas a la mía, y hasta han salido algunas ideas para trabajar juntos en proyectos vinculados a la música, por ejemplo, el 2023 lanzamos un libro junto a Nico Borie, llamado Rock Traducido.

			Hasta ahora todo suena genial. Entonces, ¿por qué el “exitoso” del título va entre comillas?

			Básicamente, porque no vivo de esto. No quiero desmerecer el libro. Pude dar a conocer mi trabajo más allá de mi círculo cercano, cosa que nunca logré hacer con la música. Además, muy poca gente escribe un libro; de hecho, de todas las personas que publican su trabajo, muy pocas logran vender más de 30 o 50 ejemplares ni se pueden dar el lujo de decir que van en una cuarta edición (y de estar escribiendo una segunda parte). Pero seamos claros, la primera edición de mi libro fueron 500 copias, la segunda fueron 300, la edición que compró el Estado para las bibliotecas públicas fueron 300, y la tercera edición también fueron 300 copias. En total, 1500 copias vendidas. 

			Esas cifras son simplemente un chiste para autores grandes. Pero pongamos estos números en contexto: el astrónomo José Maza, que ha formado muchas generaciones de profesionales antes de hacerse mediáticamente conocido, vendió 5000 copias de su primer libro. Por lo tanto, que alguien como yo —quien es considerado un chimpancé por sus ex profesores de colegio— maneje esos números tampoco es tan malo para un país donde nadie lee. Sin embargo, hasta el día de hoy no he podido renunciar a mi trabajo, no soy famoso ni millonario, ni soy influencer. De hecho, tuve que seguir haciendo cosas para que, luego de tres años de trabajo, el libro siguiera en el tapete luego de ser “la novedad”.

			Entendiendo que a casi todos nos cuesta leer, haré un pequeño resumen de las ideas principales que se abordan al final de cada capítulo. Entonces, resumen del primer capítulo:

			
					Pese a que todo el mundo se ría de ti y que exista adversidad: da el primer paso para lograr tus cosas. Da lo mismo si es un libro, un viaje, un canal de YouTube, un curso de cocina o un emprendimiento, debes dar ese primer paso. Nadie lo hará por ti. Algo terminado siempre será mejor que algo que solo quedó en la etapa de planificación.

					Entrénate, aunque cometas muchos errores. Busca exponerte, aunque lo pases pésimo.

					Un pequeño acierto no te hace grande, siempre ten los pies bien puestos sobre la tierra.

					Las ganancias no tienen por qué traducirse en dinero, aprendamos a disfrutar de otro tipo de réditos. 

			

		


		
			
Capítulo 2

			Estrategias de difusión luego del “éxito”

			Imaginen la sorpresa que me llevé luego de que, en cuatro meses, se agotara la primera edición: simplemente no podía creerlo. Luego de dieciocho años y cuatro discos, por primera vez mi trabajo estaba teniendo algo de vitrina. Pero si he aprendido algo luego de fracasar por casi veinte años seguidos, es a tener los pies bien puestos sobre la tierra. Entonces, en vez de creerme una súper estrella, echarme a tomar sol y pensar en comprarme un yate con el depósito de la editorial que rondaba los dos sueldos mínimos, pensé en una estrategia para que el libro siguiera siendo un tema relevante, al menos por algunos meses más.

			En ese tiempo (marzo de 2021), seguía latente la pandemia. Así, revisando mis contactos, me di cuenta de que hasta la persona más fome y que peor hablaba hacía transmisiones en vivo por Instagram, o bien, podcasts para Spotify… y me cayó la teja. El camino a seguir era tan obvio que no podía creer que no se me hubiese ocurrido antes: hacer un podcast con músicos invitados para comentar cosas que, si bien no daban para un libro propiamente tal, podían dejar conversaciones entretenidas. Casi como un videojuego al que le vas agregando más personajes. El tema era tan amplio que podía abarcar historias y consejos de músicos que admiro, historias chistosas de tocatas o bien contenido que le pudiese servir a la gente como, por ejemplo, un tutorial sobre fondos concursables. Mientras más pensaba, más capítulos se me iban ocurriendo, y en todos esos capítulos, por supuesto, iba a estar de manera presencial y no incisiva el link para comprar el libro.

			Entonces, mi estrategia fue hacer un podcast con cinco características muy simples:

			
					Mismo nombre que el libro.

					Presencia en YouTube y Spotify.

					Siempre presente el link de compra.

					Contenido de valor que se extiende desde el libro anterior.

					La mayoría de las veces, un invitado.

			

			Con todo eso listo, me enfrenté al siguiente problema: ¿cómo se hacen los podcast?

			Soy la persona a la que se le da de forma más adversa la tecnología en este planeta, no tengo mucho dinero para invertir y no sé editar. No importa. Conseguí que un amigo me enseñara a subir contenido a las plataformas online, compré una cámara GoPro y todo sería grabado en una sola toma. Recordando mi propio consejo del libro anterior, no tengo nada que perder. El otro tema hostil es que no soy un gran orador ni tampoco tengo buena apariencia en pantalla. No obstante, ya había practicado subiendo videos en Instagram, así que me armé de personalidad y simplemente me lancé. Eso sí, quería equivocarme lo menos posible, por lo que antes hice un podcast de cine para practicar y aprender a subir cosas a las plataformas. Se llama “¿Qué Viste Esta Semana?”, y es un espacio en el que, junto a mi gran amigo Nicolás Estellé, comentamos cine y series todas las semanas hasta el día de hoy.

			Así que, a fines de marzo de 2021, aprendí a publicar tanto en YouTube como en Spotify, y me enfrenté solo a problemas sencillos, por ejemplo, poner certeramente los títulos y la descripción. Luego, me preocupé de mandar muchos libros a distintas personas, la mayoría de ellas youtubers conocidos, quienes fueron, por lejos, mis mejores embajadores. Es importante ser estratégico. Todo el mundo conoce a Don Francisco, pero ¿realmente me sirve que él difunda mi libro? Yo creo que no. Sin embargo, el Tío Guitar Express tiene 50 000 personas suscritas a su canal. ¿Me sirve? Probablemente sí, porque aunque sea un número “inferior”, el alcance es absolutamente orgánico —entendiendo como “alcance orgánico” a las personas que vieron el contenido por “voluntad propia”, sin una publicidad de por medio—, y es posible que a un gran número de personas que siguen al Tío les interese mi tipo de contenido. No como Don Francisco, que es más conocido, pero solo lo siguen las abuelitas. De hecho, además de un aliado invaluable, el Tío Guitar se transformó en un gran amigo.

			Entonces:

			
					Luego de una publicación, vienen un montón de gestiones más, algunas planificadas y otras que irán apareciendo en el camino. Debemos estar dispuestos a trabajar en todas o, al menos, en la mayoría.

					El costo monetario siempre es un factor importante, pero finalmente el verdadero costo y la mayor materia prima que existe, al menos para mí, es el tiempo.

			

		


		
			
Capítulo 3

			¿Y mi banda?

			Consejos pre y post pandémicos


			Primero que todo, aprovecho de darles contexto: actualmente soy guitarrista de la banda DOMO (www.domobanda.cl). Estrenamos nuestro trabajo el 18 de abril de 2022, y expondré de la forma más transparente posible cómo hemos llevado a cabo el proceso de publicación y gestión. Este proceso no ha consistido en irnos de gira y ganar plata, sino que, simplemente, se ha hecho todo de la mejor manera posible. Ha sido un proceso ordenado y fructífero, dentro de lo que se puede esperar de una banda emergente.

			Pero ¿en qué estaba yo antes de DOMO? 

			Para contextualizar, escribí el primer libro entre junio de 2017 y octubre de 2020. Durante el 2017 estuve en una banda que no me gustaba; odiaba ir a ensayar. Recordemos que no es un trabajo remunerado, por lo que perder tiempo en ir a tocar canciones que no me gustaban, con gente que claramente no estábamos en sintonía, que mandan a volar sin asco todas mis composiciones y, para colmo, con un vocalista que se aparecía una vez al mes, es de lo más tortuoso que he vivido. Además, por segunda vez en mi vida me enteré a través de redes sociales que casi toda el grupo tenía otra banda en paralelo. ¿Tengo problemas con que los demás integrantes tengan otra? Por supuesto que no, cada quien hace lo que quiere con su tiempo. Algunos dedicamos el tiempo fuera de la banda al deporte, otros se dedican a su familia, otros tienen pasatiempos, etc. De hecho, mientras escribo esto, la mitad de DOMO participa en otros proyectos musicales y no tengo absolutamente nada que decir al respecto, porque ellos han respondido con todas y cada una de las exigencias que tiene la banda actual, tanto en disponibilidad para actividades como en el tema económico. Me entusiasma que dediquen parte de su tiempo a otra música, porque se aprende bastante con el hecho de tocar otros estilos, se conoce gente y se amplía la red de contactos. Visto de esa forma, puede ser hasta una “inversión” que participen en otros proyectos.
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